
1 de que todos muramos aquí, alto: que yo seré el primero como más viejo,

2 y si os parece que volvamos a rehacernos otra vez a México Tenuchtitlan,

3 volvamos. Tlacateccatl Principal y capitán dijo: hay dos cosas aquí que

4 ver: lo primero, la obligación obligatoria que hicieron nuestros abuelos y

5 padres por traernos al estado tan alto de señorío y riquezas, pues prometie

6 ron, de que en guerras habíamos de servir al que nos trajo de Chicomoztoc

7 Aztlan, que es el Tetzahuitl Huitzilopochtli, y de hacerle sacrificios a

8 menudo: lo segundo, que se os representa el estar tan recientes las muertes

9 de los valerosos Mexicanos, que murieron en la empresa de Chalco,

10 el viejo Tlacahuepan, Cuauhtlecoatl, Chahuatzin, Quetzalcuauhtzin,

11 y con ellos más de dos mil Mexicanos, en las guerras que duraron más

12 de trece años, y al fin los sujetamos con ser que eran valerosos, y así

13 con esto de presente será lo propio. Volveos señor, que tenemos duelo

14 de vuestra juventud. Respondió Axayaca, que les agradecía la buena

15 voluntad. En esto los capitanes Tlacochcalcatl, Cuauhnochtli y Ahuiz

16 nahuacatl apellidaron diciendo: ya vamos nosotros: llevaréis a

17 Tenuchtitlan nuestra memoria: moriremos aquí en manos de nues

18 tros enemigos, y llegados al campo, que no bien acababan de llegar

19 cuando ochenta mil Tarascos acometieron, y mataron a los Mexicanos.

20 Dijo Ticocyahuacatl al Rey Axayaca: ya con los ojos habéis visto las

21 crueles muertes de todos los valerosos Mexicanos: ya no podemos más,

22 por los pocos que aquí estamos en guarda de vuestra real persona: os rue

23 go, y amonesto, que volvamos atrás. Obedeció en Rey Axayaca al viejo

24 capitán, y volvieron las espaldas. A poco andar, visto los Mechoacanos

25 que estaban victoriosos, y muy pujantes, pues eran tantos que cubrían una legua


